
Cultivose^ensivos
Superficies y producciones en 1996
En las siguientes páginas recogemos las principales características
(superficies y producciones) de los cultivos extensivos e industriales
en España durante el año 1996. La elaboración ha sido realizada
en base a los datos de la Secretaría Técnica del MAPA y la consulta
a diversas asociaciones y empresas .
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1,1% a pesar de lo cual la cosecha hnal sc
aproximó a los ]0,7 millones dc toncladas,
con un crecimiento del 1U5,^^'%, respecto
de la campaña anterior.

De ese registro, 3.456.7UU t fucron
aportadas por la cebada de scis carreras
(para pienso) y las restantcs 7.232.ODU t
por la cebada de dos c^u-rcras (ccivcccra).
En cl primer caso, la mejora respccto a
1995 se tradujo en un 132,4`%^, micntras
que el scgundo supcLSO un 95, I`%, de incrc-
mento.

A nivel provincial, la produccicín dc
cebada está liderada por Valladolid y
Cuenca, con registros de I.OK2.OOU t y
930.(xx) t, respectivamcnlc.

AV^. De cara a 1996 las sicmbras dc.
avena experimentaron un incremento dcl
6,6%, situándose en ^HK.7(H) ha. La favo-
rable evolución de este cullivo pcrmitió
lograr unos rendimientos mcdios cxU^a^» ^-
dinarios, con lo quc la cosecha final
alcanró las 628.(xx) t, quc significaron un
aumento del 190,7% respecto a 1995.

Las 1(x).(x>n t de Ciudad Rcal (equiva-
lentes a un 15,92% del total nacional)
suponen la aportación más importante de
una provincia española.

Se cuRivó menos trigo pero los n:ndimientos Tueron mayores.

Cereales: se duplica la producción
as expectativas que existían sobre la
cosecha de cereales en España se
han visto plenamente confirmadas,
y la campaña de 1996 puede consi-
derarse como la de la recuperación,

tras un dilatado período de sequía.
En el caso de los cereales de otoño-

invierno, y aunque las superficies sembra-
das fueron inferiores en un 1,5% en rela-
ción a las de 1995 (se ocuparon 94.9(^ ha
menos), las producciones finales se han
duplicado, como consecuencia de la bo-
nanza climatológica y de ]a abundante y
oportuna pluviometría.

En conjunto, la cosecha nacional de
grano procedente de estos cereales de
otoño-invierno se ha cerrado con un volu-
men de 17,7 millones de toneladas, lo que
significa un incremento del 106,7% en rela-

ción a la campaña precedente ( cuadro I).

T^7go. En e] caso concreto del trigo, la
superficie global ocupada fue inferior en
un 3,4%, a pesar de lo cual los rendi-
mientos fueron realmente espléndidos.

La cosecha total de este cereal alcanzó
los 6.016.900 t, con un incremento del
103,4% respecto de la campaña anterior.
De este registro, 4.451.600 t correspondie-
ron a los trigos blandos y las restantes
1.565.300 t correspondieron a los trigos
duros. En el primer caso la mejora res-
pecto a 1995 supuso un 73,5%, mientras
que en las variedades duras el aumento
rozó el 3(x)%.

Cebada. Por lo que se refiere a la ceba-
da, las siembras sólo descendieron en un

Centeno. Las 156.3(x) ha ocupadas por
el cultivo del centeno cn Cspaña, durantc.
esta última campaña, han supucsto un
ligero descenso del 2,1 `%, en relacicín a las
extensiones que se sembraron cn 1995.

A pesar de es[a pequeña regresión, la
cosecha aumentó en un 69,2`%,, totalirando
las 294.(xx) t de grano, frcntc a las 173.h(X)
t rea>lectadas un año antcs.

Individualmente, es la provincia dc Pa-
lencia, con 50.4(x) t(17,1 `%^ ) la quc ha lo-
grado los mcjore.5 resuhados productivos,
seguida por Segovia, (3urgos y Lcón, con
registros superiores a las 25.(Nx) t cn cada
caso.

T17tiC'dle. El triticale es un cultivo minori-
tario, dentro de los cercales dc otoño-in-
vierno, ocupando unas 23.H0(1 ha dc las
Comunidades dc Andalucía y Extrcma-
dura.

En la campaña 96, la supcrficic dcscun-
dió cn casi un 15"/„ respccto al año antc-
rior, a pesar de lo cual la cosccha casi
llegó a triplicarse, alcanzando las 69.1(><) l.

Sevilla, con 24.(x>O t dc cosccha, fuc la
provincia que logró los mejores resultados,
seguidos por Cádiz, Badajor y Huclva.

L•d ^ASeCha Comunltdri8. Para cl cun-
junto de la Unión Europea, las cstimacio-
nes sobrc la cosecha de cereales apunta-
ban hacia un registro de IH4,(^7 millones
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de toneladas, lo yue significaba un incre-
mento del 6,21 `% respecto a los resultados
dc la campaña antcrior.

Este aumento se justificaba por la sus-
tancial mejora de los rendimientos pro-
ductivos y por los aumentos de un 6% de
las superficies de siembra.

Por especies, la producción de trigo
hlando se situaba en H4,OR1 millones de
toncladas, mientras yue la de trigo duro
se calculaba en 7,65 millones de toncla-
das, con un incremento respecto a 1995
del S,9`%^ en el primer caso y del 4,5% en
cl scgundo.

Para la cebada, las previsiones señala-
han hasta los 30,6fi millones de toneladas,
eyuivalentes a un 7,7`%, más que en la
campaña anterior.

En el resto de las especies cerealeras
de mcnor interés, se pronosticaban pro-
ducciones de 6,32 millones de toneladas
para la avcna y dc S,2K millones para cl
centeno, lo yue cyuivalía a una cosecha
similar a la del ejercicio an[erior en el pri-
mcr caso, y a una disminución del 16%
cn cl ccntcno.

Finalmente, la producción de triticalc

^^^^ -^^ ^ ^

CC.AA. Trigo Cebada Avena Centeno Triticale

Galicia 65.200 3.800 4.600 47.200 -
Principado de Asturias 300 - - 100 -
Cantabria 1.600 1.100 100 500 -
País Vasco 109.000 65.000 12.300 600 -
Navarra 324.200 427.300 9.100 - -
La Rioja 148.800 112.000 1.800 1.400 -
Aragón 547.400 1.309.400 31.000 10.800 -
Cataluña 295.900 826.600 23.100 2.500 -
Baleares 8.800 15.000 14.900 - -
CastillayLeón 2.096.500 4.565.200 153.000 203.400 -
Madrid 46.400 128.000 6.000 600 -
Castilla-La Mancha 595.500 2.589.600 189.600 17,200 -
Comunidad Valenciana 18.100 35.000 3.200 200 -
Murcia 4.800 595.000 1.200 - -
Extremadura 246.500 178.800 66.900 7.500 12.000
Andalucía 1.507.400 376.600 110.900 2.000 57.100
Canarias 500 300 300 - -
España 6.016.900 10.688.700 628.000 294.000 69.100

Fuen[e: MAPA

en la Unión Europea se estimaba en 3,59
millones de toneladas (un 20,6% más),
mientras que la de sorgo se establecía en
unas 665.()(1() l.

Frente a estas estimaciones del Comité
Consultivo Comunitario, puede decirse
que los resultados finales han sido ligera-
mente superiores. En el caso de España,

la UE pronosticó una cosccha de 15,15
millones de toneladas, que^ ha sido amplia-
mente superada, aunque en otros países
las estimaciones oficiales se vieron corre-
gidas a la baja, lo que dio como resultado
global una compensacicín de eifras y una
producción comunitaria ccrcana a los lí;f^
millones de toneladas. n

Girasol : una exce lente cosecha
uran[e las últimas campañas la su-
perficie dedicada al cultivo del gi-
rasol ha permanecido bastante es-
table. A cllo ha contribuido, sin
duda, la propia normativa de la

Uni<ín Europea, que impedía sembrar gi-
rasol sobre girasol en años consecutivos,
y pcnalizaba la supcración de la cantidad
máxima garantizada, además de imponer
recortes en las ayudas percibidas por Ic^s
productores.

En la campaña de 1996, las extensio-
nes ocupadas por el cultivo del girasol en
España alcanzarcn^ las l.l(X).2()0 ha, lo yue
significaba un ligero incremento del 1,3`%
cn rclación a las sicmhras dc 1995.

Los motivos de este aumento de las
superficies cultivadas hay que atribuírselos
a las Iluvias caídas durante el otoño y el
invicrno pasado, yue impidieron sembrar
los cercales previstos, con lo que hubo
yuc rccurrir al girasol.

Favorccida por la hucna climatología de
la primavera y cl vcrano, esta oleaginosa
ha tcnido un bucn dcsarrollo, logrando
unos rendimientos productivos que hace
años no sc alcanzzthan.

En concreto, la producción nacional de
girasol sc podría habcr situado sobre
I.17^.5(x) t de pipa, lo yue significaría un
incremento de más del doble que en la
campaña precedentc.

Por zonas de producción, los registros
más significativas fueron los siguicntes: Se-
villa, 270.000 t; Cuenca, 147.000 t; Cór-
doba, 113.(xx) t; Badajoz, 86.9(H) t; Cádiz,
69.1(x) t; otras provincias, 487.K(>U t.

Aunque a nivel nacional los rendimien-
tos medios no Ilegan a los 1.1(>D kg/ha, en
las zonas productoras de Andalucía se han
conseguido alcanzar hasta 1.5(x) kg.

En los casos concretos de Andalucia y
Extremadura, a los buenos resultados pro-
ductivos hay que añadir los precios remu-
neradores conseguidos en esta campaña,
dado que en la mayoría de los casos se
han supcrado las 30 ptas./kg.

Las circunstancias variaban en las zonas

más tardías de Castilla y León, donde los
precios de la pipa de ^ rasol oscilaban en-
tre las 26 y 27 ptas./kg.

Unas cotizaciones yue, en la práctica,
van a resultar bastante inícriores, habida
cuenta que muchos agricultores no han
podido cumplir los índices de humedad
estahlecidos cn la normativa comunitaria,
por lo yuc tendrán que hacer l^rente a las
penalizaciones correspondienlcs.

Ante estos bajos precios ofrecidos por
las extractoras, la mayoría de los cultiva-
dores dc Castilla y León optaron por al-
macenar sus cosechas a la espera de mejo-
res cotizaciones. Algo yuc no es previsiblc
que ocun-a si tenemos en cucnta la entra-
da de cerca de un millón de toneladas de
pipa, procedente de Argenlina y Brasil,
que han servido para cuhrir las necesida-
des de la industria extractora.

De cara a la próxima campaña, se des-
conoce si la Administración rnantendrá las
normas que han regido en 1996, yue limi-
taban el cultivo a detenninadas zonas,
además de establecer unas normas técni-
cas concretas.

De momento, la Comisión Europea ya
ha advertido de una posible reducción de
los pagos compcnsatorios, con lo que las
oleaginosas podrían pasar dc unas ayudas
de 94,24 Ecus/t en esta c^^mpaña, a otras
de cx),27 Ecus/t en la c^rmpaña venidera. n
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En este cukivo se consiguieron unos rendimierrtos productivos de 45,8 t/ha.

Remolacha : producción ajustada
omo informamos en el número
anterior de VR, aunyue la su}^er-
ficic dcdicada al cultivo de la
remolacha arucarera fue en 1996
inferior en casi un 7% respecto al

año anterior, los resultados productivos
pueden considerarse aceptables en t^rmi-
n^^s generales y, especialmente, buen^^s en
las zonas del sur.

Las siembras dc remolacha en 199h to-
taliraron 160.4(x) ha, de las que SH.3(X) co-
rrespondieron a la remolacha de verano
(zonas p ►-oductoras de Andalucía y Extre-
madura) y las restantes 102.100 ha a la
remolacha de invierno.

En cl primer caso, los descensos de las
supcrficies supusieron un 16,1°/o respecto a
l^)95, mientras que en cl segundo la regre-
sión sólo significó un 0,5°/a.

La abundancia de lluvias, las suaves
temperaturas y las mejoras técnicas en los
cultivos hicieron yue la raíz tuviera un
buen desarrollo, con lo que al final se
consiguieron unos rendimientos producti-
vos de 45,K t/ha, que en términos de cose-
cha global se tradujcron en un registro de
7.359.000 t de raíz.

Esta producci6n total, ligeramente infe-
rior a la conseguida en la campaña pre-
ccdcnte, se distribuyó entre los 2.118.1IX)
toneladas de la remolacha de verano y los
5.2409(x) t de remolacha de invierno; con

un incrcmento del 44,5%, respecto a 1995,
en el primer caso, y un descenso del 13%
cn el segundo.

En general, la media de polarización o
riqueza de la remolacha en esta campaña
ha sido superior a la obtenida en 1995,
pudiendo aventurarse una ►-iyueza media
nacional cercana a los 14°, aunque en
determinadas zonas, como L,eón, se hayan
aproximado hasta los 16,5° polarimétricos.

Según estos datos, puede deducirse una
producción de azúcar de casi 1.030.(x>n t,
lo que supondría un volumen bastante
ajustado al cupo que tiene asignado Es-
paña ( LOO0.000 t) y muy cercano a las
necesidades de nuestro consumo interior.

Reestructuración del sector del azú-
C'dl: Con la Ilegada al poder del Partido
Popular, el tema de la reestructuración del
sector azucarero español volvió a cobrar
actualidad, al mostrar nuevamente su inte-
rés el Banco Central-Hispano en cerrar la
venta de su participación en la Sociedad
General Azucarera a la firma francesa
Generale Sucñéré (SGA), operación vetada
por la Administración por temor a la en-
trada de capital extranjero en este sector.

Adem^s estaban interesados por el
49,9% de las acciones del BCH en la
SGA tres entidades nacionales: Ebro Agrí-
colas, Caja de Salamanca y Soria y la

empresa Mcrcasa. Estas acc^ta-
ron el precio fijad ►^ ^or cl Banco
de 5.100 plas. la acci^ín, V logra-
ron el «placct» del Ministcrio dc
Agricultura para c^uc la opcra-
ción se matcrializasc.

Esta opcraci^ín dcjaha cl ca^^i-
tal de la SGA disU^ihuido cn la
siguiente manera: 23,35`%^ rn
Bolsa, 20.35%, Gencralc Sucri^rĉ .
24,^x)`% Caja Salamanca y S^n^ia,
21% Ebro Agría ►las, (^,4(1'%, 'látc
& Lyle, y un 4`%, Mcrcasa.

En mcdios ^^r<íximos al scctor
se considcraha yuc tras csta c>^^c-
ración sc daría un ^^aso hacia l^ ►
fusión dc Ehru Agrícola^ v I^^
SGA, dc mancra c^uc sc E^udic-
ran conccntrar tc^d^n los csfuc ►zus
en un grupo m^ís padcr<^s^^ a ^^ar-
tir del cual se ab^^rdaría la nccc-
saria reestructuraci^ín del scctor.

Para facilitar esta tíltima inicia-
tiva, la C'omisi<ín Dclcgada dcl
Gobicrn^^ para Asuntos ^c^m<í-
micos sc plantcaha dcclarar cl
caráctcr estrat^gicu dcl ^cct^^r

arucarcrc^, al objcto dc cximir a I^^s a>m-
pradores de la com^añía dc I^ ► ohli^aci<ín
dc lanzar una OPA, tal y a^mo cxigía la
Comisión Nacional dcl Mcrcad^^ dc Val^^-
res.

A mediados dc ^^ctuhrc, ('aja F?sE^aña
decidía presentar una ofcrta, dcscstimada
por cl BC'H con cl argumcnto dc quc ya
se había accptado la ^^fcrta dc Ehro/('aja
dG Ĵ 'c1^^1I11a11C^ÚMC1"CBSa, COII Ullil Víl^(11'9CIOIl
dc 5.2(1(1 ptas. la acci^ín, ron lu yuc cl
BC'H se embolsaria unos ?L^lO mill<^ncs
de pcsctas.

Mientras tanto, la ax,pcrativa A('OR
no daba por pcrdida la hatalla y se m<^s-
traba dispucsta a com^^rar cl 4^) ^)`%, dc las
accioncs de la SGA cc>n unos argumrnt^>^
mu_y claros: dispcmían dc 1^;.(1(H1 mill<mcs
dc E^csctas de ►-ccursos E^rc ►^ic>s, tcnían cl
apc^y^^ de las cajas dc ahorr^^ y c:ran una
empresa dc capital nctamcntc cs^^añ^+l.

El presidente de csta ax>^^crativa, Faus-
to M<^rales, criticaba clw^amcntr lu ^^fcrta
p^^r la SGA prescntada ^x>r Ebru -«una
cm^^resa muy cndcudada y dr ea^ital rx-
U^anjcrc»^ y Mcrcasa, « una sc ►cicdad ^^ú-
blica yuc se ha visto cnvuclta cn ^;ran nú-
mere^ de escándal^^s».

También para los dctractores dc csla
operación, la vcnta a Ebro, cm^^resa ccm-
tr^^lada por el grup^^ KIO, no ascgura la
«cspañolidad» dc la annE^aiúa.

Pc^r tin, el Gobicrn ►^ di^ ► su vi^t< ► hucn ► ^
a la venta de estas acci^mcs a Ebro A^rí-
colas y Caja Salamanca y Suria. retir^ín-
dosc dc la c^peración dcfinitivamcntc Nl^r-
casa. n
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Algodón :
se normaliza
la situación

EI maíz evolucionó bien, favorecido por las Iluvias re.gutan^.

Maíz : cosecha elevada
entro de los cereales de prima-
vera-verano, el maíz también se ha
visto bendecido por la favorable
climatología y por las abundantes
lluvias registradas en la campaña.

Las garantías de poder disponer de
agua suficie.nte para riegos animó a los
cultivadores españoles, que finalmente lle-
garon a cubrir extensiones de 458.300 ha,
lo que significaba una mejora del 30,4%
en relación a las 351.400 ha que se sem-
braron en la campaña precedente.

A partir de estos marcos de plantación
el cultivo evolucionó muy bien, favorecido
por las Iluvias regulares que cayeron en
los momentos clave, lo que se ha tradu-
cido en una cosecha de 4.ll2.300 t, que
significaban una mejora del 60,6% en
comparación con los 2.560.900 t yue se
consiguieron en la campaña de 1995.

La distribución de esta producción de
maíz nacional ha quedado a nivel provin-
cial de la sií;uiente manera:

- La Coruña: 150.7(>0 t
- Pontevedra: 103.^0 t
- Navarr^a: 160.100 t
- Huesca: 355.000 t
- Zaragoza: 348.(xl0 t
- Lérida: 164.(xl0 t
- Albacete: 300.700 t
- Ciudad Real: 30.0(^ t
- Badajoz: 3(>n.(XXl t
- Cáceres: 187.(>(>U t
- Sevilla 200.(x>U t
- Otras provincias: 1.812.9(x) t

Total España: 4.112.300 t

Dentro de esta campaña del 96, se ha
podido observar que a medida que se

generalizaban las recolecciones de maíz, y
se confirmaban las buenas expectativas que
existían, los precios tlexionaban a la baja.

En las zonas productoras de Andalucía
se pagaban en torno a las 26 ptas./kg de
maíz de producción nacional, mientras que
en Extremadura las cotizaciones oscilaban
entre las 25,50 y las 25 ptas./kg.

La historia se volvió a repetir en las
zonas más tardías de Aragón, con lo que
en medios agrícolas se consideraba quc las
cotizaciones quedarían estabilizadas en
torno a las 25 ptas./kg, siempre que mien-
tras que exista oferta de maíz nacional no
se produzca la entrada de cereal ameri-
cano correspondiente a ese cupo de dos
millones de toneladas que España tiene
contratadas cada campaña.

MáS Cultivos. Los motivos de esta gran
cosecha de maíz hay que buscarlos en las
mayores extensiones cultivadas (un 30,4%
más que en 1995) y en los superiores ren-
dimientos por hectárea, que en zonas tra-
dicionales de producción, como la pacense
o la zaragozana, han Ilegado a superar
cifras de 12.000 kg/ha.

Volviendo a los precios, hay que signiti-
car que el maíz de importación se estaba
pagando estre las 28,50 y las 29 ptasJkg,
lo que suponía una diferencia de entre 3 y
3,50 ptas./kg con respecto a los precios
que regían para el maíz nacional.

De cara a los primeros meses del año
hay que esperar un sostenimiento de estos
precios, dado que las cosechas mundiales
han sido más bajas que las de 1995, con
lo que los ganaderos no es prcvisible que
se vean favorecidos por esta evolución del
mercado.n
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ras un dilatado período de sequía,
el algodón cspañol normalizó su
situación cn la campaña dc;l 9(,,
recuperando huena parte dc sus
superficies tradicionales de sicmhra,

merced a una climatología favorahlc y una
pluviometría abundante.

Los Wtimos avances del Ministcrio d^
Agricultura daban como buena la cil^ra de
72.930 ha puestas en cultivo durantc I^^
campaña, lo que signitic^iba un incrcmcnto
del 129,2% respecto a las 3L^x1O ha quc
se ocuparon en cl 95.

Estas previsiones son más hajas yuc las
que cn su momento se facilitaron a la ('o-
misión Europea, quc dahan una suhcrlicic
de siembra para España de 7t;.917 ha, con
unos rcndimientos medios dc 3.`i5U kg/ha.

De acuerdo con estos últimos c^ílculos,
el Comité de Ges[ión del Algodón dc la
Unión Europea y el propio rcglamcnto dc
la Comisión dieron por bucna una cusc-
cha de 264.372 t de algodón cspañol, lo
que significaba supcrar en 15.372 t la can-
tidad nacional garantizada dc nucstro país.

Este rebasamiento del cupo se traducía
sobre el papel en una penalización del 3`%^
sobre el precio dc la calidad tipo, Io quc
traducido a pesetas suponía un recorte dc
5,45 ptas./kg, con lo que cl prccio pasaha
de las 166,K3 ptasJkg a las 1(^1,4U a la
salida de las explotaciones.

En los reajustes estadísticos posteriores,
se asignaba una producción ahsoluta dc
algodón de 247.(xl0 t, lo yuc suponía un
incremento del 174, I`%^ en rclación a la
campai^a del 95, cuando se recolcct^lron
^l.lal t.

A la vista de estos datos, los rendi-
mientos productivos mcdios pasah^u^ a
situarse en 3.3H4 kg/ha, con lo yuc prácti-
camente se mantenían los nivcles dc las
primeras estimacioncs facilitadas a la
Comisión Europea.

El reparto de la producción dc algodón
quedaría de la siguicnte mancra: (,omuni-
dad Valenciana, I.(X>O t; Murcia, ^).(^(1O t;
Extremadura, 4(x); Andalucía, 236.1NN1 t.

Durante las primeras entregas, algunas
dcsmotadoras cmpezaron pagando como
referencia a los agricultores 19O ptas./kg
de algodón, aunquc postcriormcntc r^l prr-
cio se estabilizó en 1^iO ptas./kg. n
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EI cultlvo de la patata se ha ido reduciendo año tras año en España.

Patata : la crisis permanente
urante cl último decenio se ha
producido un progresivo descenso
del cultivo de la patata en España.
De las 330.9(>n ha yue se dedica-
ban en 19H5 se ha deseendido

hasta las 211.3(lO en 1995, lo que supone
una caída del 3fi%.

Esta reducción del cultivo refleja el de-
sinter^s de nucstros productores (a pesar
de yue durante ese mismo decenio los
rendimientos productivos mejoraron en
unos 2.000 kg/ha) ante la falta de una
organización de mercados y de una regu-
lación eficaz de este sector.

Junto a los descc;nsos de las superficies
y de las producciones, a lo largo de este
último decenio se han obscrvado también
cambios sustanciales en las variedades y
en las cuatro ^pocas de recolección, lo
yuc ha contrihuido a desequilibrar los
mercados y a un hundimicnto de los pre-
cios cn origen.

Respecto a la necesidad de crear una
Organización ('omún de Mercado para la
patata, por partc de la Unión Europea,
nucstras autoridades han venido insis-
ticndo en los últimos años sobre esta peti-
ción, aunyue la falta de consenso entrc los
cstados miembros han impedido alcanrar
esta iniciativa.

Evidentemente, los principales países
prcxiuctores de la UE (Francia, Holanda y
Bélgica) no tienen ningún interés en yue
el mercado dc la patata se regule y, en el
mejor de los casos, sólo aceptarían una
forma de arbitraje yue no afectase a sus
estrategias urmerciales.

Esta fafta de protección del mcrcado
ha permitido que las importaciones de pa-
tata comunitaria hacia España hayan cre-
cido desmesuradamente en los últimos
años, observándose igualmente un incre-
mento de los envios procedentes de ter-
cc:ros países.

En estas circunstancias, la única forma
de claritiicar el futuro de nuestra patata
nacional pasa por la constitución de una
intersectorial poderosa, la potenciación de
interprofesionales y en la definición clara
de todos los aspectos relacionados con la
mejora de variedades, la optimi^ación de
técnicas culturales, la mejora de los siste-
mas de preparación del producto y su al-
macenaje y la planificación de una buena

estrategia de marketing yuc nos pcrmita
recuperar un mercado intcrior yuc cn los
últimos años sc ha mostrado cn regresión.

La ^ampaña de 1996. Dc cara a la
campaña de lyc)6, cl cultivo dc la patata
cn España alcanzó unas superficics dc
20_5.2(x) ha, lo yue significó un dcsccnso
de casi el 3% en relación a las cxtcnsio-
ncs que se lograron en la campaña prc-
cedente.

A partir de estos marcos de plantación,
el cultivo se desarrolló con algunas difi-
cultades en determinadas r.onas, a pcsar
de lo cual la cosecha final se situó cn
4.031.9(x) t de tuh^rculo, lo quc suponía
una caída del 3,9`%> respecto a la campaña
de 1995.

Por regiones, la distribución dc csta
cosecha de patata yuedó dc la siguicntc
mancra (cuadro II).

Aunyue con esta cosecha cl ahastcci-
micnto interior está ^arantir< ►do, v aún nos
pod ►íamos pcrmitir algunas cxpurtacioncs,
lo cicrto es quc en cl mcrcado sc si^ucn
produciendo desajustes, con la inrvitahlc
caída de los prccios.

En la campaña 9fi, las cotizacioncs dc
la patata iniciaron un dcsccnso cn cl mcs
dc abril, tendcncia yuc sc agudizó cn ma-
yo, para prácticamentc mantencrsc hasta
finales del año.

En Andalucía, la patata cxtra tcmprana
sc pagaba a 44 ptas./kg (I^rcntc a las ^`t2
dc la carnpaña anterior), micntras yuc la
lCmprana Se COtI'Laba a ^5 ^I^1'l'nll' il lílti SS

de 1995).
EI derrumbe de pt'ccios sc Itizo más

patcnte en octuhre, cuando las cotizacio-
nes oscilaban entre las I() y las 12 ptas./kg,
lo yuc suponía unos nivclcs infcriores a
los costes de producción.

Para entonces, desdc cl Ministcriu dc
Agricultura sc intcrpretaha yuc csta crisis

,^-^ -^^ ^ ^

CC.AA. Extratemprana Temprana Medla estaclón Tardía

Galicia 6.900 142.200 894.700 164.400
Principado de Asturias - 1.400 65.000 5.000
Cantabria - 2.000 25.400 15.000
País Vasco - 2.400 28.300 87.500
Navarra - - 17.700 11.400
La Rioja - - 132.000 46.300
Aragón - 6.200 51.400 50.600
Cataluña 1.900 38.900 90.900 40.000
Baleares 1.400 28.000 40.000 24.000
CastillayLebn - - 384.000 398.300
Madrid - - 40.000 12.000
Castilla-La Mancha - 6.600 124.100 75.000
Comunidad Valenciana - 73.500 49.600 14.000
Murcia 4.300 31.200 6.200 5.000
E^Rremadura - 2.700 152.500 10.400
Andalucía 21.100 265.800 185.300 64,000
Canarias 35.000 30.000 6.400 14.000

España 70.600 630.900 2.293.500 1.036.900

Fuente: MAPA
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^ EI descenso
de los precios
en origen
notuvotraducción
en el mercado
de consumo

de la patata cra consecuencia de la abun-
dantc cosecha dc 1995 y de las óptimas
expeclalivas para la próxima campaña. No
obstante, a nadic se le escapa que los mo-
tivos reales de este hundimiento de los
precios cn origen tenían que ver, sobre to-
do, con las importaciones incontroladas
que entran en nuestro país a unos precios
muy compctitivos.

Estc descenso de los precios en o ►igen
no tenía su haducción en el mercado de
consumo, dadu que a mediados de año el
ama de casa seguía pagando entre las 70
y las ^0 ptas./k^; dc tubérculo, mientras
yue los agricultores no conseguían cubrir
costes.

Antc las peticiones de los agricultores
y las presiones dc las organizaciones agra-
rias, cl Ministerio de Agricultura decidía
inmovilizar hasta Ilx).(x>U t de tubérculo,
con cargo a los presupuestos del FEGA.

En la orden del Ministerio se advertía
quc las partidas de patata inmovilizadas
deberían scr producto normalirado y en-
vasado, yuc pcrcibirían 2 ptasJkg neto al
mcs, autorizándose un periodo dc vigencia
de mcs y mcdio que no se debería de
extender m^rs all^r del 15 dc diciembre de
199(^.

Frcntc a cstc cupo de 100.0O0 t, los
agricultores y operadores comerciales
hahían prescntado a principios de noviem-
bre solicitudcs para almacenar 274.6(>O t.

Como era de espcrar, las medidas dis-
pucstas por la Administración se revela-
ron ineficaces, ya yue lejos de reaccionar
positivamcnte los precios experimentaron
un nucvo dcscenso, realizándosc algunas
operaciones a 5 ptas./kg.

Las organizacioncs agarias calificaban
esta iniciativa ot'icial de « lavado de ima-
gen» y« medida ineficaz», mientras yue
reclamaban la creación de una OCM yue
ponga en orden el sector, y«un control
a las importacioncs en los puertos espa-
ñoles y a los operadores del mercado
para que nu se produzca tanta especula-
ción». n

Las superficies puestas en cuFtivo de arroz se han duplicado.

Arroz : nuevo récord de producción
a campaña arrocera del 96 ha esta-
blecido un nuevo récord, al superar
la producción nacional las 8(^.0(x) t,
que suponen más del doble que el
registro conseguido en la campaña

precedente.
Estos espectaculares resultados se justi-

lican porque las supenc^ies puestas en cul-
tivo se han duplicado, además de los
mayores rendimientos por hectarea conse-
vuidos en todas las zonas de producción,
si exceptuamos la valenciana, que se vió
afectada por los temporales de Iluvias.

De entrada, las superócies sembradas en
la campaña del 96 alcanzaron las 109.800
ha, lo que suponía un incremento del
101,3% en relación a las 54.500 que se
dedicaron en 1995.

Gracias a esa mejora de los rcndimien-
tos, la producción ^arrocera nacional se
cen-ó con un volumen de 803.(xx) t, e^qui-
valcnte a una mejora del 14_5%.

Por zonas de producción, el reparto de
esta cosecha arrocera quedó de la siguien-
te manera: Andalucía, 2^.(x^ t; Extrema-
dura, 1^7.000 t; C^rtaluña. 140.(>oU t; Valen-
cia, 114.(xx) t; Aragón, 80.(xx) t; Navan-a,
17.(xx) t y otras zonas, 15.000 t.

En Andalucía, tras cinco años consccu-
tivos de sequía, el cultivo del arroz sc ha
vuelto a recuperar. Sólo en la zona pro-
ductora del Bajo Guadalquivir la produc-
ción arrocera de este año se ha aproxi-
mado a las 250.000 t, gracias a que las
32.(X^ ha sembradas rindieron por encima
de los 8.000 kg/ha.

La producción arrocera en las Vegas
del Guadiana (Extremadura) se ha situado
en 147.000 t, lo que significa unos resulta-
dos excepcionales en relación a las 40.(>^
t de media recolectadas en las tres Wti-
mas campañas.

La cosecha de arroz en Navarra ha

experimentado una notable mejoría res-
pecto a las campañas anteriores. Sobre las
2.500 ha que este año se pusieron en cul-
tivo, en la zona de la Ribera, la produc-
ción final alcanzó las 17.(>(x) t.

Por lo que se rcficre a la Comunidad
aragonesa, las previsiones de algunas orga-
nizaciones agrarias se acercaban a las
78.000 t, mientras que los datos definiti-
vos, procedentes del propio sector, indica-
ban que la campaña del 96 se había
cerrado con un registro de 8O.[x>U t.

En las zonas productoras de Tarragona,
las estimaciones a principios de octubre
situaban la cosecha en 135.(xx) t; sin em-
bargo, una vez fiinalizada la recolección,
estos cálculos se corr^egían al alza, situando
la nueva cosecha arrocera en 140.400 t,
que suponían una mejora a^nsiderable res-
pecto a los resultados alcanzados en la
campaña prccedente.

Menos arroz en Valencia. La única
zona productora de ar^^oz que en 199h no
ha tenido c^^sechas espectaculares ha sido
la valenciana. Aunque, inicialmente, todo
hacía pensar en una gran campaña, al
haberse superado las l4.(Xx) ha de siembra
y observarse un buen dísarrollo del cul-
tivo, lo cicrto es yue los temporales de
lluvias frenaron estas expectativas, dañan-
do los arrozales de algunas comarcas (co-
mo la de Sueca) y ocasionando pérdidas
que un principio fueron valoradas en 7OO
millones de pesetas.

Aunque en medios agrícolas se calcu-
laba que las pérdidas podían haber su-
puesto unas 15.(1(x) t de ar^-oz, lo cier^to es
que al hnal parte de ese 20% de la super-
ticie arrocera afectada se pudo recuperar,
con lo que las pérdidas reales no llegaron
a los 3.(xx) millones pronosticados por la
Asociación Valenciana de Agricultores. n
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Leguminosas : se disparan las superficies cultivadas
as supcrficies ocupadas por los cul-
tivos dc leguminosas grano en la
campaña 96 se han disparado, supe-
rando todas las previsiones y reba-
sancio la super( ►̂cie de base asignada

por la Unión Europea a España.
Las ayudas comunitarias y la abundan-

cia de Iluvias fueron los dos factores que
animaron a los agricultores españoles a
intensif^icar las siembras, alcanzándose
finalmente una superficie nacional de
712.K00 ha, de las que 471.300 correspon-
dieron a las leguminosas pienso, y las res-
tantes 24L5(X) ha a las leguminosas para
consumo huma ►^o.

En cuanto a las leguminosas para la ali-
mentaciGn animal (habas, guisantes, veza,
alt ►^amuz dulce y yeros), las hectáreas cul-
tivadas suponen un incremento del 54,5%
en comparaci6n con el año anterior.

A partir de esta supeficie, y favoreci-
das por una excelente climatología, las
Icguminosas han conseguido unas produc-
ciones muy supc;riores a las de la campaña
prccedente: habas, 16.300 t; guisantes
secos, 84.2(10 t; ve^a, 192.600 t; altramuz
dulcf:, 16.9(x) t, y yeros, 28.](x) t.

En el caso dc las habas secas, el creci-
miento de la producción respecto a 1995
ha supuesto un 21,6%, concentrándose
dos terci ►^s e^c la cosecha nacional en la
Comunidad de Andalucía.

En cuanto a los guisantes secos, las
f34.2(x) t rccolcctadas han significado que
justamente se ha duplicado la producción
dcl ejercicio precedente. De la cosecha
nacional, un 47,1% se ha logrado en Cas-
tilla-La Mancha, con Ciudad Real como
primer productor del país con 30.000 t
(35.6%, ).

Dentro dc las Icguminosas picnso, los
crecimicnt^>s más espectaculares se han
conscguido a^n la vera, que de una pro-
duccibn de 31.^U0 t en el 95 se ha pasado
hasta las I^Y2.6(X) en la campaña 96. Casti-
Ila-La Mancha y Aragón (con un 49,H% y
un 27,1`%, respectivamente) se han reve-
lado como las zonas más productoras dc
vcra.

Por lo que se refiere al altramuz dulce,
las 16.9(N) t cosechadas en 1996 han su-
pucsto una mejora del 67,3°/o en relacióq

al año precedente, siendo Castilla y León
(SS,E^`%) la región más productora.

Finalmente, cn cuanto a los yeros, se
han rccogi^lo 2K.100 t, que suponen un
discreto crecimiento del 15J% en relación
a la pasada campaña.

La distribuciGn de estas cosechas de
leguminosas se recogen en el cuadro III.

Leguminosas para consumo humano.
Las leguminosas para consumo humano
(garbanzos, judías secas y lentejas) tam-
bién se han sumado a esta buena cam-
paña, logrando unos resultados muy supc-
riores a los dcl 95.

Duran[e estas 5 últimas campañas, las
superficies ocupadas por estas legumino-
sas fueron muy inferiores a las 189.8(X) ha
que en conjunto se sembraron en 199U;
sin embarao, de cara a 1996 se llegaron a
cubrir 241 S(x) ha, lo que significaba un in-
cremento del 29,3% en relación a la cam-
paña pasada.

A partir de estos marcos de plantacicín,
los cultivos de leguminosas grano, para
consumo humano, evolucionaron muy
bien, dcparando unos rendimientos yue,
en algunos casos (lentejas), se pucdcn cali-
ficar de excepcionales.

En cl caso concreto de la judía seca,
las 36.8IX) t recolectadas significaron una

^r-r -^r ^ r ^ ^

CC.AA. Habas secas Guisantes secos Yeza Altramuz dulce Yeros

Galicia 100 - - - -
Principado de Asturias - - - - -
Cantabria - - - - -
País Vasco 100 2.300 - - -
Navarra 400 1.900 500 - -
La Rioja 200 100 200 - -
Aragón 800 2.400 52.200 - 1.600
Cataluña 1.400 1.500 1.600 - 100
Baleares 1.100 100 300 - -
Castilla y León 100 21.600 25.800 9.400 2.000
Madrid 100 100 1.000 - 200
Castilla-La Mancha 200 39.700 96.000 - 22.500

ComunidadValenciana 300 - 300 - 200
Murcia 100 -
Extremadura 600 2.700 6.000 2.100 100
Andalucía 10.800 11.800 8.700 5.300 1.400
Canarias - - - 100 -

España 18.300 84.200 192.600 16.900 28.100

Fuente: MAPA

.r•^ •rr r r r r r ^

CC.AA. Judías Lentejas Garbanzos

Galicia 18.100 - 100
Principado de Asturias 1.800 - -
Cantabria 100 - -
País Vasco 3.200 - -
Navarra 200 - -
La Rioja 600 - 100

Aragón 200 - 600
Cataluña 1.100 - 100
Baleares 300 - 200

Castilla y Lebn 7.700 3.400 7.300
Madrid 100 400 400
Castilla-La Mancha 1.100 22.800 15.400
Comunidad Valenciana 800 - 200
Murcia 200 - 100
Extremadura 100 - 26.100
Andalucía 1.100 1.000 45.100
Canarias 100 100 100

España 36.800 27.T00 95.800

Fuente: MAPA

mcjora del H,9% res^^ccl^ ► ^ ► I^)^)5, sirn^l<^
las 1H.1(x) t dc Galicia la a^^urtaci<ín n^ás
subresalicntc.

En cuanto a Icntcjas, lu r<^scch^ ► final
sc elcvcí hasta las 27.OO0 t, ranticlacl ^1c
la que un H2.3`%^ corres^^<m^1c a I^ ► ('asti-
11^ ► -I_a Mancha, yuc ticne cn la E^ruvinri^ ►
de "holc^lo a la ^^rimcra ^^ro^uctura ^Icl
}^aís.

Pc^r lo yue respccta a Ic^s garhanzc^s. ^Ic
cntra^ia se produjo un imE^^^rt^ ► ntc crcci-
tnicnto cle las siembras, al pasar dc I^ ► s
97.h0O ha dcl 95 a na^1^ ► mcn^>s yuc
147.8(1O ha cn csta íiltima cam^aña.

Sobre estas superfirics y una cv<^luri^ín
muy favorablc dcl cultivo la E^r^^^lucci^ín
final sc ha situacl^^ cn ^)S.ti(IO t, I ►► c^u^•
suponc una mcjora cicl 25(,,I'%, cn rcl^ ► -
ción al 95. Dc csta E^roducci^ín glc^h^ ► I, un
47`%, cc^rrespondicí a la ('c^muni^la^1 clr
Ancialucía y un ?7 ^`%r a la ^Ic I?xU^^ma-
ciura (cuadro IV). n
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Forrajes : mejora de rendimientos
as características más sobresalientes
de las producciones forrajeras espa-
ñolas durante 1996 han sido, sin
duda, las mejoras observadas en los
rendimientos productivos de todas

las especies. Efectivamente, los rendimien-
tos por hectárea alcanzados este año han
sido entre 4.000 y 4.500 kg superiores a
los del 95, dependiendo de la especie.

En la mayoría de los casos esta mejora
de la productividad se ha traducido en un
incremento de las cosechas finales, salvo
en el caso conereto del maíz forrajero,
donde las superficies cultivadas fueron sen-
siblemente más bajas que en la campaña
precedente (104.100 ha, -12,2% respecto
a 1995).

A pesar de estos recortes de superfi-
cies, la cosecha final de maíz forrajero se
situó en 4.998.600 t, lo que ha supuesto
una regresión del 4,1% respecto al ejerci-
cio anterior.

Si comparamos los datos de estas dos
últimas campañas, veremos que los rendi-
mientos medios de 1996 se han situado en
torno a los 48.000 kg/ha, lo que supone un
incremento de 4.000 kg respecto a 1995.

AifeiFa. Para el cultivo de alfalfa se desti-
naron el pasado año 246.600 ha, que sig-
nificaban un descenso del 3,9% en eom-
paración con las 256.600 ocupadas en la
campaña precedente.

La positiva evolución del cultivo permi-
tió que al final se paliasen estas diferen-
cias, de forma que la cosecha española de
alfalfa se situó en 11.774.000 t, equivalen-
tes a un S,H% más que los registros con-
seguidos en la campaña precedente.

A la vista de esta cifras, cabe deducir

La cosecha de alfalfa fue buena.

unos rendimientos medios para 1996 de
47.745 kg/ha, lo que significa una mejora
de unos 4.360 kg en relación al año 1995.

El cultivo de veza forrajera, durante
1996, se extendió sobre una superficie
nacional de 91.500 ha, lo que suponía un
descenso del 4,1 % respecto a las 95.5(x)
ha sembradas un año antes.

EI magnífico desarrollo de este forraje
hizo que al final se alcanzase un registro
de 1.286.500 t, lo que suponía un incre-
mento productivo del 40,2% en relación
con las 917.400 t de veza cosechadas en
la campaña del 95.

En este caso, los rendimientos medios
conseguidos se situaron en 14.060 kg/ha,
lo que supone una mejora de 4.450 kg en
relación a 1995.

A nivel regional, tanto las superficies
puestas en cultivo como las cosechas al-
canzadas se pueden ver en el cuadro V. n

.^•r •^^ ^ ^ ^•

Supenc^ies (ha) Producciones (t)
CC.AA.

Maízforrajero Alfalfa Vezaforraje Maízforrajero Alfalfa Vezaforraje

Galicia 55.843 1.088 48 2.267.700 39.100 1.200
PrincipadodeAsturias 2.500 280 - 510.000 15.000 -

Cantabria 5.530 1.819 30 293.100 66.500 1.100
País Vasco 1.205 1.150 660 51.100 46.400 16.500
Navarra 808 7.119 862 33.800 378.000 15.100

La Rioja 75 2.257 691 5.000 109.400 13.300
Aragbn 1.313 69.820 11.860 68.100 3.910.500 183.900
Cataluña 17.336 55.418 12.065 759.100 2.578.000 175.700

Baleares 80 4.900 2.520 1.200 252.000 13.000
CastillayLeón 9.179 56.020 19.977 635.100 1.874.300 384.500

Madrid 120 1.500 900 5.400 67.500 13.000
Castilla-La Mancha 2.500 21.750 13.050 9$.000 1.251.600 166.000
Comunidad Valenciana 240 4.450 420 6.100 238.800 6.600
Murcia 200 2.000 40 4.600 90.000 400
Extremadura 2.855 6.400 10.000 105.300 310.000 137.000
Andalucía 4.050 10.600 18.320 153.500 544.000 159.000
Canarias 300 50 100 1.100 2.900 200

aña 104.134 248.621 91.543 4.998.600 11.774.000 1.286.500

Fuente: MAPA

Lúpulo : baja la
producción

i cxceptuamos las 4 ha dc La Rio-
ja, sobre las quc sc cst^ín Ilcvando
a cabo detcrminadas cxpcricncias
con el cultivo del lúpulo, pucdc
decirse que la totalidad dc la su-

perficie ocupada por este cultivo indusU-ial
se concentra en la provincia de León,
junto a las riberas del río Orhigo.

Durante la campaña dcl 95, cl cultivu
del lúpulo cubrió unas cxtcnsioncs dc
1.1(rZ ha en el ccmjunto nacional, a ^^artir
de las cuales consiguió una cosccha dc
1.720 t de productu sea^, yuc cyuivalían a
un descenso del 16,^i`% respccto a la cam-
paña precedente.

En la campaña del 96 las superficics
dedicadas a este cultivo volvicron a des-
cender como consecuencia dc la sustitu-
ción de variedades practic^tda y por cl pro-
ceso de conecntración parcclaria llrvado a
cabo en algunas zonas productoras.

Una vez finalirada la rcc,elxicín, la cosc-
cha de lúpulo se calculó en 1.20O t, canti-
dad que se consideraba insulicientc har^
atender las necesidadcs actualcs del scc-
tor cewecero nacional. n

Azafrán : cultivo
amenazado

a supcrficic dedicada al cultivo dcl
azafrán sc recorta cada año un
poco más, con lo que su dcsapari-
ción sc vislumhra cada vci, más
cerca.

Aunquc esta tcndcncia rcgresiva afccta
a todas las zonas productoras dc España,

el problcma parec^: agudizaise cn ('astilla-
La Mancha, donde los cientos dc azafra-

nales de hace unos años se han visto

rf:duCldOS a Una minlmii I'Cl?I'CtiCnlilClOn.

La presencia de succdáneos en los mcr-
cados, mucho más baratos, y la compct^n-
cia del aiafrán iraní, de infcrior calidad,
pero a precios más bajos, han hundido las
COtI'L8C10nCS de tsla CSpeela.

En la campaña del 9(i cl prccio pcrci-
bido por los cultivadores no pasaha dc las
30.000 pcsetas la libra, lo quc significtha
que el producto se estaba pagando pur
debajo de las cotizaciones dc hace dici.
años. En estas circunstancias, los pruduc-
tores manchegos han optado por almacc^-
nar la especia. n
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Tabaco : un sector con bastantes incógnitas
1 anuncio de una posible modifica-
ción en el r►gimen de ayudas del
sector tabaquero ha encrespado los
ánimos de los productores españo-
les, que temen la desaparición del

cultivo en los próximos años.
Por lo que se refiere a la campaña del

9fi dcl tabaco, la superficie puesta en cul-
tivo ascendió a 18 5(x) ha, lo que supuso
un ligero descenso respecto a las extensio-
nes ocupadas en la campaña precedente.

Sobre estos marcos de plantación, el cu]-
tivo tuvo un buen desarrollo en general, lo
que se tradujo en una cosecha final de
42.(l(lU t, distribuidas de la siguiente mane-
ra: Cáceres, 31.5(x) t; Granada, 4.70U t y
otras provinci^^5, S.hOO t.

Como puede deduci^;, las mayores pro-
ducciones corresponden a Extremadura, y
en ccmc7eto a la provincia de Cáceres, don-
de la cosecha tabaquera representa unos
Ih.000 millones de pesetas en ingresos por
campaña, lo que eyuivale a un 12% de la
producción agraria de esta Comunidad.

Nuestra gamma en
protectores forestales es
de fácil y rápida colocación.

La forma tubular es
también determinante para
garantizar una protección
rígida, eficaz y de larga
duración.

Ayudan y facilitan la
repoblación, mejorando los
porcentajes de desarrollo.

En el caso de Andalucía, la práctica
totalidad del cultivo se localiza en la Vega
de Granada, donde alcanza unos rendi-
mientos por hectárea bastante elevados.
En la campaña del 96 la superficie culti-
vada ( L^0 ha) descendió en un 4% res-
pecto a 1995, y en un 31% en relación a
la media del período 91/94.

Si a estos registros añadimos las peque-
ñas producciones de Toledo, Valencia,
Avila, L,eón y Córdoba, resulta una cose-
cha global de 42.(X>U t.

Reforma de la OCM. Como nuestros
lectores recordarán, la Comisión Europea
decidió acometer una refo^7na de la Orga-
nización Comíin de Mercado del Tabaco
antes de finalizar el año 96. En el borra-
dor presentado por las autoridades comu-
nitarias, para esta reforma, se preveía el
mantenimiento del importe global de las
ayudas, aunque se modificaba el meca-
nismo de distribución en función de la
calidad del producto obtenido.

En concreto, se pretendía modular la
prima comunitaria hasta un 40%, que se
pagaría en función de la calidad del pro-
ducto entregado por los agricultores.

La primera fase de esta OCM preveía
el pago de una prima de 447 ptas./kg de
tabaco cosechado, de la variedad « Virgi-
nia» (rubio), y 364 ptas./kg para el tabaco
tipo «Burley» fermentahle (negro).

De estas primas, un 10`% se reparte por
las asociaciones de productores siguiendo
critetios de calidad. La reforma propuesta
ahora mantiene el valor global de las avu-
das, pero prevé un descenso de la pa^1e
fija y un aumento de la variable, de entrc
un 35% y un 40% del total.

Como era de esperar, las voces de pro-
testa nada más conocerse el contenido de
este borrador de reforma no se hicieron
esperar, ya que los cultivadores conside-
ran que con la misma no van a poder
soportar la reestruct^n^ación, lo yue les
obligatia al abandono de la actividad en
los próximos años. n

PRO rECrORES ^^ ' F O R ES Ta L ES


